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PRECIOS DE SUSGRIOION. 
Por nn mes.. 4 rs. 
Por toda la temporada, así en Madrid 
como en provincias 14 
Para los vendedores: cada ss ejemplares, 4 rs. 
Todos nuestros lectores saben el estado 
grave de este diestro que tuvo la desgracia 
de ser cogido en la corrida verificada el 
jueves de la última semana. 
Lagares se halla en el hospital alejado 
de la familia que sostiene con su honrado 
trahajo, y privado, por lo tanto, de los con-
suelos de ésta que harian ménos aflictiva 
su situación. 
Enfermo en una población que no es la 
suya, donde sus relaciones no pueden ser 
tan numerosas como las que tendrá en la 
ciudad donde habita constantemente, ca-
rece no ya de los consuelos de la familia, 
sino hasta de los que pudiera prodigarle 
la amistad. 
Su contrata en la plaza de Madrid ha 
terminado ya; quizá no vuelva á trabajar 
en mucho tiempo, y EL TOREO no cumpli-
ría dignamente su misión si esta vez es-
pontáneamente y sin petición de nadie 
no se apresurara á escitar los sentimientos 
de las personas caritativas y amantes del 
arte taurino para que ayuden á sobrelle-
var su infortunio á un diestro de grandes 
esperanzas. 
Creemos, pues, interpretar los genero-
sos sentimientos de nuestros lectores dán-
doles ocasión á que ejerciten su filantrópi-
co instinto abriendo una suscricion cuyos 
productos pondremos semanalmente en 
poder dé la familia del desgraciado La-
gares. 
Las personas que quieran entregar al-
guna cantidad con este objeto pueden 
acudir a la Administración de EL TOREO, 
calle de la Palma alta, núm. 32. La lista 
de las personas que contribuyan á hacer 
ménos penosa la situación de Lagares, 
aparecerá en las columnas de este perió-
dico. 
Queda, pues, abierta ía suscricion en el 
dia de hoy: 
La redacción de EL TOREO.... 100 rs. 
REVISTA DE TOROS DE MADRID. 
Cor r ida 5.a de abono verificada el d ia 16 
de Mayo de 1877. 
Dedicarnos uu recuerdo á Fraseoelo ante todo, 
porque bien lo merece. 
Si, seuor, á Salvador Sánchez (Frascuelo), á 
quieu hay que hacer ahora más que nunca jus-
ticia, que nosotros siempre la hemos hecho. 
Hace dos corridas fué cogido un banderillero 
porque nadie tuvo un capote oportuno que ar-
rojar al bicho; nadie absolutamente, nadie, en-
tiéndase bien. 
En la corrida verificada ayer pudo ocurrir un 
lance más terrible; un picador cay ó,al suelo que-
dando desmayado del golpe. E l toro tiró por dos 
veces el hachazo sin que milagrosamente tocara 
al picador; pero sin que hubiera tampoco un 
diestro que hubiera evitado el peligro que corrió 
el ginete. 
Hay más. Por fin los peones llegaron, apar-
taron al toro entre media docena lo ménos y es-
tando todos rodeando á la fiera después de ha-
berla sacado, no supieron NO SUPIERON evitar que 
volviera al sitio donde el picador yacía. Un 
nuevo milagro se repitió porque el toro tampoco 
hirió al picador, pero estas cosas están confiadas 
á los milagros ó deben evitarlas los que tienen 
nn capote en la mano. 
Permítaseme suponer, por lo tanto, que si 
Frascuelo hubiese estado en la plaza no hubiera 
ocurrido lo de Lagares ni Molones hubiera esta-
do á punto de perecer. 
Quiero suponerlo y tengo setenta mil razones 
para ello. 
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Así, claríto, qae es como se dicen las cosas. 
Porqoc aquí se dice la verdad á todo el man-
do, sea qoien fuere y hiera á quien hiera, y la 
afirmación que respecto de aquel servicial capote 
acabo de hacer, nadie puede desmentirla con 
justicia. 
Esto dicho, vamos, queridos lectores, á la 
corrida de forasteros. 
Indudablemente se ha creído Casiano que fo-
rastero y tonto viene á ser una misma cosa; si 
no ¿cómo era posible que hubiera tenido valor 
para soltar los perros con cuernos que ayer 
lucieron su cobardía en el circo taurino? 
Lo forastero allí, fué el ganado; ni en Yalle-
cas se presenta peor, ni el público más indiferen-
te de la tierra tolera semejantes animaluchos. 
Colocados el Grapo y Francisco Calderón 
junto á los postes blancos que sirven de garita 
para los centinelas de guardia en los toros, fua-
cionó el Buñolero y se presentó en escena Pre-
sumido, perteneciente á la ganadería del señor 
Nuñez de Prado; negro, bragado y bien puesto. 
Este animaliío mostró voluntad y gran cabeza 
en las conferencias que celebró con los caballe-
ros del sombrero redondo. 
E l Grapo tuvo el honor de dirigirle la pala-
bra dos veces, verificándose en ambas el Terre-
moto de la Martinica, y en una, ¡oh dolor! quedó 
un caballo muerto, con el cual se piensa hacer 
un baúl para que guarde Casiano la mucha gui-
ta que está ganando. E l señor de Calderón, don 
Paco, se aproximó cuatro veces; en una no. le 
salió el tiro, es decir, marró, y en otra le salió 
por la culata, cayendo patas arriba, que es una 
postura poco coman en el mencionado D. Fran-
cisco. Baríolesi puso una vara regular y otra 
muy mala rasgando, por lo que fué silbado. Pero 
él dijo: al que no quiere caldo tres tazas llenas, 
y tres varas atizó en la misma rasgadura, hasta 
que dejó la lanceta dentro de la misma sangría. 
¡Qué terco es Vd . , compadre, y qué obstinado, 
hombre! 
Hízose la señal de arracadas, y un banderillero 
nuevecito en esta plaza y hermano de Julián 
Sánchez, salió en compañía de la Santera á des-
empeñar su cometido. E l nuevo, dos pares cuar-
teando regulare!tos, nada más, y el viejo un 
par desigual, muy desigual, cuarteando tam-
bién. 
Volvió á sonar el tambor, y GurritO con traje 
verde y oro, lanzó una catilinaria al señor pre-
sidente, y se encaminó tranquilo y sereno hasta 
buscar á Presumido. 
Tres pases naturales, cuatro con la derecha, 
uno alto y dos cambiados, dió el chico desde 
cerca y con los piés de plomo, pero jay! al 
arrancarse para dar un pinchazo á volapié, 
volvió la fila para mirar á las moscas, y se 
cuarteó. 
Sveñor Arjona Reyes, 
no sea usté así, 
sosténgase la fila 
eon un corbatín. 
Después de otro pase natural y otro con la de-
recha, dió á Presumido otra estocada á volapié 
con tendencias á la baja, algo ida, y al cabo 
de cinco trasteos espichó el animalito. 
Séanle los carniceros leves. 
, E l segundo pertenecía á la vacada de Adalid, 
y era gacho, apretado, negro nevado, bragado y 
ojinegro. Los pastores le llamaban Cachucho 
cuando tenían que hablarle, si bien de él se de-
cía que nunca dirigió á nadie la palabra. 
¡Qaé lástima de Cáchuchol jQné cariño tenia 
á su pellejo el infeliz! Sentir en el pelo el hierro 
de la puya y salir como deudor perseguido, todo 
era una misma cosa. En cambio solía tirar los 
derrotes altos. Por lo visto lo que él quería co-
ger era un sombrero de picador, para librarse de 
los ardores del sol, que dicho sea de paso, que-
maba como nunca. También el astro del día 
quería obsequiar á los forasteros como Ca-
siano. 
Me se había olvidado decir á Vds. que el Gra-
po tuvo que retirarse á la enfermería, á conse* 
cuencia de un trastaz o tremendo que le propinó 
Presumido, por lo cual, desde Cachucho en ade-
lante hizo sus veces el reserva Bartolesi. 
Siete varas nada ménoS puso al segundo toro, 
sin más contratiempo que el de tener el disgusto 
de que en algunas de ellas intentara besarle en 
la frente. E l Sr. Paco paso solamente un par de 
varas, y tampoco perdió el centro de gravedad; 
en cambio su caballo tuvo el mal gusto de mo-
rirse, proporcionando un profundo pesar á toda 
su apreciahle y cuadrúpeda familia. 
Sin más peripecias (no pudieron ser ménos) 
Valentín y Pablo salieron á cargar de leña el 
morrillo de Cachucho. E l primero colocó dos 
pares, cuarteando, los dos desiguales, de modo 
que fueron iguales. Y aquí tienen Vds. dos co-
sas que son iguales y desiguales á un tiempo: 
filosofía taurómaca pura'. Pablo, sin filosofía de 
ningún género, clavó medio par de banderillas 
a 1 sesgo, y tocaron á escabechar. 
Con traje grana y oro salió el Sr. Hermosilla 
tan templado como siempre; tiró la montera, 
esponiéndose á coger una insolación, y se largó 
á caza de Cachucho. 
Este le esperaba con la intención más noble 
que de un toro puede esperarse, y en cuanto vió 
el telón rojo delante de sus morros, tomó dos 
pases naturales, once con la derecha, "cuatro al-
tos y dos cambiados. 
Hermosilla se armó, y cataplum, allá va un 
pinchazo, tirándose desde tal distancia, que pa-
recía que el chico iba ,á hacer uso de un canon 
rayado. 
Puesto nuevamente en actitud, dió un pase 
natural, cinco con la derecha, cuatro altos, uno 
cambiado y una estocada contraria á volapié. 
Cachucho, ante aquel saludo, hizo testamento 
en la forma siguiente: 
1. ° Dejo ocho trasteos al famoso D . Casiano 
para que los emplee contra el público cuando 
bien le parezca. 
2. ° Idem tres intentos de cachete al doctor 
Garrido para que vaya aprendiendo á resucitar 
difuntos. 
3. ° Idem los cuernos á... 
Y aquí entregó la piel el animaliío, sin poder 
decir-más. 
¿Para quién seria la última manda? 
De Nuñez de Prado, como todos los que si-
guen, fué el - tercero, á quien llamaban Lagu-
nero. 
Señas personales: negro, bragado, cornialto y 
bizco del izquierdo. 
Prendas de carácter: voluntario/ codicioso, 
noble en toda la lidia. 
Rareza en la tarde de ayer: poseía una gran 
cabeza, é hizo uso de ella. 
No hubo necesidad de dirigirle muchos ruegos 
para que se acercara á los caballeros de la vara; 
tan bien se portó, que hasta tuvo que salir Tr i -
go, aunque no picó, que ayer se hallaba en la 
guardilla ó en el último lugar del pentágrama, 
si á Vds. les parece mejor. 
Calderón puso ana vara y tuvo que nadar so-
bre las tablas. Melones otra y á nadar también; 
y el Chuchi otra y al agua patos. Así se estre-
naron con este toro los picadores. ¡Qué afán de 
agarrarse en seguida á la tabla de salvación! 
}Qué afición á hacer planchas sobre la valla! Ni 
en el circo de Price se ve otro tanto. 
Pasado s estos primeros ejercicios de natación 
el Sr. Paco puso tres varas más perdiendo dos 
osamentas y cayendo una vez de pié. (Cuando 
digo que V d . lleva un para-caídas invisible!.. 
Melones puso otra vara con inversión de los fac-
to res, el Chuchi otra sin novedad y Bartolesi 
dos, sin más incidente que el de darse dos por-
razos de padre y muy señor mío. En la última, 
cayó cerquita de los cuernos, al descubierto, y 
Pablo, con gran oportunidad, le salvó de una 
cornada. 
Un Domingo de Ramos, de palmas, vimos en 
la plaza con este motivo. 
Terminada la gresca cuadrúpeda. Campos y 
el Barbi salieron á cumplir lo que constituye 
el segundo tercio de la lidia. E l primero puso 
una banderilla al cuarteo y se llevó la otra, con 
objeto sin duda de obsequiar también á algún 
forastero. E l chico volvió por su honra torera 
colocando en seguida un par enterito cuar-
teando. 
E l Barbi cumplió con otro de la misma forma 
^ manufactura. 
Y qué dirá don José 
cuando brinda, no se sabe, 
pero debe ser mny grave 
por lo que en el diez se ve. 
Todos callan, cuando el chico 
va á pronanciar la oración, 
y están como en un sermón 
quietos y callado el pico. 
Mil veces ̂ sto he notado 
y lo nota el moado entero; 
¿piensa el ehico en ser torero, 
ó quiere ser diputado? 
Dicho esto, vamos á la prosa. 
Gara-ancha, vestido de morado y oro, acabó 
el discurso y colocó en seguida la percalina 
frente al hocico de la res. 
Los pases fueron pocos y buenos: la estocada 
una y mafia. 
Hé aquí los pases: tres naítarales, uno eoo Ja 
derecha, uno alto, dos cambiados y uno de 
pecho. 
Hé aquí la estocada: á volapié, cuarteando, 
baja, y con tendencias de alma de prestamista, 
esto es, con tendencias á atravesar. 
Pero hombre, ¿cuándo vamos á tirarnos por 
derecho? ¿Cuándo vamos á levantar la pun-
tería? 
Me parece que ya es hora. 
Excelente buey fué el cuarto; como decía un 
paleto que se hallaba sentado á mi lado, méí 
bravos que ese se destinan á las faenas de fta 
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agricnltora en el campo. Era muy grande, eso 
gí mocha facha y pocas obras; negro zajno, cor-
ju'aíw'erto y de armas de á dos kilómetros de 
longitud cada una. Se llamaba Capanegra, lo 
cual revelaba que quizá habria sido estudiante 
en Salamanca por aquel refrán que dice:—BuSr 
que Vd. un estudiante con capa negra en Sala-
manca. 
E l tal cabestro era blando como un becerrito 
además, de modo que so tenia diablo por 
donde desecharle. Melones logró tentarle siete 
veces el pelo, de refilón siempre, y el Sr. Paco 
sólo tuvo que ver una vez con tal avechacho. 
Del resoplido se le quedó muerto el caballo que 
montaba y que habia sido herido por el toro 
anterior. 
"Viéndose que Capanegra tenia grandísimo 
interés en gu ardar la ídem, se retiraron los de 
caballería y se pasó á pincharle el morrillo por 
los peones. Carrito, el hermano de Julián y el 
pariente del otro Gurrito y de la Santera y de 
Hermosilla y de todos los toreros conocidos, col-
gó un medio par al sesgo y otro entero de la 
misma naturaleza. La Santera, que también es 
pariente de todos los citados, colgó un par cuar-
teando y otro al sesgo. 
Arjona Reyes, otro pariente de todos los dies-
tros prediehos, se disposo á desempeñar su co-
metido y se halló á su enemigo más acobardado 
que nunca, huyendo, defendiéndose é inclinando 
la jeta basta la tierra. 
Con bastantes precauciones le dió dos pases 
naturales, siete con la derecha, cinco altos, uno 
de pecho y una estocada buena á volapié. 
Y aquí comenzó lo gordo; el diestro dip veinte 
y siete trasteos, y como el toro se echaba, pidió 
otro estoque, é intentó descabellarlo, pero ¡que 
si quieres! tres veces lo intentó sin conseguirlo, 
y cambiando de sable á cada amago. 
Visto que tampoco le daba ej naipe para des-
cabellar, intentó dar nuevas estocadas. Primero 
dió un pinchazo malo (nuevo cambio de es-
pada), luego una estocada como la primera (otro 
cambio de asador), y por fin, tras de diez y 
siete trasteos, el animalito se echó, siendo le-
vantado una vez por el cachetero, pero cayendo 
en seguida para siempre jamás amen. 
Hermano del anterior, es decir, perteneciente 
á la misma carreta, fué el quinto buey, á quien 
llamaban Macareno. Era negro, bragado, listón, 
comialto, ojalado y tan cobarde como el cuarto, 
aunque demostró peor intención y muy malas 
manas. 
Es más, yo tengo mis sospechas de que este 
buey era tuerto del izquierdo, de modo que el 
público no podia tener motivos para estar des-
contento de lo que se afana Casiano para pre-
sentar buen ganado. 
Ni por Dios ni por el diablo tenia Macareno 
ganas de acercarse á los piqueros; en vano se le 
decia: 
—Mire V d . , señor toro, qaeüa plaza ¿jstá llena 
de forasteros; mire V d . que el nombre de la 
ganadería se está comprometiendo con esa co-
bardía. 
Nada, Macareno sin acercarse más que á 
traición y citado no le espesstoan, pafft 
en cuanto sentía el (Sftgtigo. De mala manera 
*«oó el iricho al fin sds vara^ ^e Calderón y 
cinco de Bartolesi, que cayó una vez perdiendo 
el caballo. 
En la suerte de varas ocurrió un incidente 
desgraciado. 
Gara-ancha se vió espuesto á ser cogido en 
una de las arrancadas estrauas de MacarenQ, el 
cual viendo perdido el bulto, salió tras del pi-
cador Melones dándole una caida tan fuerte que 
le privó del sentido. 
Macareno hizo dos ó tres veces por el picador 
Sin cogerlo, y lo demás ya lo he dicho al princi-
pio de la revista. 
Primero ningún capote y luego ocho 6 diez 
inútiles. 
¡Qué actividad y qué inteligencia! ¡Se lucieron 
los lidiadores pedestres! 
Melones fué conducido á la enfermería, donde 
hubo necesidad de sangrarle en el acto. 
E l toro se hizo ca.da vez más difícil y la suer-
te de banderillas fué la más comprometida que 
en la plaza pueda verse. 
Pablo colgó un par al sesgo y otro al relance 
viéndose muy espuesto, y Valentín uno á la me-
dia vuelta. 
Ambos merecieron bien de los aficionados. 
¡Ayer sí que se ganó de veras la guita! 
Hermosilla, conociendo que el horno no estar 
ba para tortas, no se anduvo en dibujos, y con 
tres pases con la derecha nada más, se lanzó á 
matar, dando un pinchazo en hueso. Después 
de otros siete pases como los anteriores y dos 
altos, acabó la faena con una estocada algo bajá 
á un tiempo. 
Demás hizo el hombre, dígase lo que se quiera. 
E l último se llamaba Lagares, ó mejor dicho, 
la empresa le puso ese nombre á falta de otro 
mejor, para que no pareciera inclusero; era ne-
gro, bragado, corniabierto, y se diferenció en bien 
poca cosa de las condiciones de los anteriores. 
Tan blando como todos ellos, tomó huyendo 
cinco varas de Calderón y cuatro de Bartolesi, 
sin que ocurriera incidente alguno digno de 
mencionarse. 
E l Barbi plantó dos pares de banderillas al 
cuarteo, y Manuel Campos uno é e idéntica 
forma. 
Cara-ancha comenzó la faena final con tres 
naturales, .dos con la derecha y uno alto, á los 
que siguieron un buen pinchazo, y tirándose 
como es debido. 
Vuelta á arreglar la tela, dió s eis pases más 
con la derecha, tres altos y una estocada á vola-
pié, tirándose también mejor de lo que otras ve-
ces acostumbra, y aquí se acabó la función del 
obsequio. 
Los forasteros regresarán á sus pueblos con-
tentísimos y satisfechos. 
E l año que viene en vez de venir á Madrid 
con los trenes baratos á presenciar corridas de 
toros, solo se moverán de sus casas si se anun-
cian novilladas en Pinto ó en Valdemoro. 
Por malo que sea el ganado que en estos pue-
blos se lidie, no será tan rematado como el que 
ayer vieron morir en la plaza de Madrid. 
Yo me alegro de todo esto. 
Antes solo sabia Madrid quién era Casiano; 
ahora lo sabrá toda España, porque los foraste-
ros no dejarán de contar lo que han visto en el 
primer circo taurino del país del toreo. 
APRECIACION. 
Difícilmente habrá un empresario que, como 
D. Casiano Hernández, tenga mayores atrevi-
mientos para con el público, ni se permita ma-
yor número de abusos. Lo que ayer ha ocurrido 
raya en lo escandaloso. 
Para obsequiar á los forasteros, anuncié en 
los carteles que ayer se verificaría una corrida 
de toros, y si con tal motivo hubiese sido ex-
traordinaria, quizás fueran injustas las censuras 
que vamos á dirigir al señor empresario de la 
plaza; pero es el caso que el obsequio ha consis-
tido únicamente en adelantar cuatro días la ce-
lebración de la quinta corrida de abono; de modo 
que en esta función tenia los mismos compro-
misos contraidos con el público de Madrid que 
en una corrida ordinaria. Ahora bien; es lícito 
que el seSor empresario presente bueyes á los 
abonados, que han dado su dinero para ver to-
ros, ni con motivo de la fiesta de San Isidro, n i 
con otro protesto cualquiera? ¿Le parece al se-
ñor empresario que son buenos para la lidia los 
cabestros de que es dueño, á falta de reses bra-
vas que lidiar? Satisfechos se habrán ido los fo-
rasteros del obsequioso señor empresario: dos 
toros cobardes, dos blandísimos, y dos menos 
que medianos han constituido el ganado que 
ayer sé lidió. Los nombres de los ganaderos es-
tán bastante acreditados (Nuñez de Prado y Ada-
lid), ¿pero qué le importa al público la fama de 
las vacas, si las muestras que se le ofrecen no 
pueden ser peores? 
¡Gran corrida! No es fácil que se presencie 
otra más mala en la temporada, ni será posible 
escoger toros de tan rematadas condiciónes para 
todas las suertes, como la mayoría de los que 
ayer se lidiaron. 
Dado el ganado, fácil es adivinar que las cua-
drillas tendrían pocas ocasiones para lucirse, y 
muchas para sufrir un triste percance, con es-
pecialidad los espadas; poco hemos de insistir, 
por lo tanto, en esta parte de la apreciación. 
Gurrito estuvo muy desconfiado en su primer 
toro, que fué quizá el único que no ofrecía difi-
cultades DMa la muerte, si se esceptúa la mo-
mentánea querencia que tomó á un caballo. E l 
espada llegó bien á la cabeza, dió algunos pases 
sobre corto y completos, pero pronto se descom-
puso, pasó de largo y arrancó á gran distancia y 
volviendo la cara en el primer pinchazo. La es-
tocada que dió resultó un poco baja efecto úni-
oamente del demasiado cuarteo, aunque se tiró, 
sin embargo, mejpr que la primera vez. Respec-
to de su segundo toro, seríamos injustos si ex-
tremáramos la censura; aquello no era una res 
de lidia; con el hocico clavado en el suelo y hu-
yendo cuanto podia, estuvo el toro durante toda 
la faena. Debemos recordarle que las estocadas 
de recurso son siempre preferibles á que el p ú -
blico tenga que presenciar una faena inacabable 
y con perpétua exposición del diestro. 
Hermosilla tuvo también un toro bueno y otro 
malo p^ra la muerte. Aunque falto de arte, como 
de costumbre, le vimos más sereno, aproximán-
dose en los pases á las reglas del toreo algo más 
que de costumbre, y en su segundo toro, sobra 
todo, aprovec^a^dp, qĵ e es lo que allí se dqbia 
haogr, y lo que cualquier maestro hubiera aew 
sejado. E l defecto mayor de que adolece es «¡^ 
arrancar desde muy largo, lo cual es en él tant 
1L T O R E O . 
ménos disculpahle cuanto que el valor y la se-
renidad son condiciones que posee en alto grado 
y estas son las que consienten á los diestros to-
mar los toros cortos. 
Gara-ancha nada hizo; estuvo bien con la 
muleta, y dada las condiciones del'ganado nada 
podia pedírsele en este punto; pero sí hay que 
pedirle y mucho en la manera de tirarse. En su 
Segando se arrancó mejor :que en el primero, sin 
que esto sea decir que lo hiciera con toda per-
fección. Las estocadas bajas que solo son moti-
vadas por salirse al tirarse, deslucen al más 
consamado maestro. 
Matar toros no es solo manejar exclusiva-
mente la muleta, es preciso herir en el sitio de-
bido, ó por lo ménos, que cuando no se hace 
haya sido más bien falta de tino que defecto al 
arrojarse á matar. Pueden pasar las estocadas 
algo delanteras, algo traseras si se quiere, pero 
siempre serán censuradas con macha justicia 
las bajas y las atravesadas. No desconocemos 
que el defecto de Gara-ancha es el defecto de 
todos los que principian; pero ya va siendo tiem-
po de que piense sériamente en enmendarlo. Si 
lo que no es más que falta llega á la condición 
de vicio y resábio, la enmienda nunca se podrá 
hacer, y de esto son buen ejemplo algunos dies-
tros afamados que no tenemos para qué nom-
brar porque son de todos bien conocidos. 
De los banderilleros, sobresalieron Pablo y 
Valentín, el primero especialmente, que tuvieron 
que parear á un toro verdaderamente. difícil y 
comprometido. 
Los picadores han estado tan mal como de 
costumbre, y es bastante decir. 
La dirección de la plaza, mala. 
E l servicio, bien. 
L a presidencia muy acertada, en la manera de 
disponer el momento de ejecutar las distintas 
suertes. 
RESUMEN. 
Los toros del Sr. NuSez de Prado han tomado 
SO varas, han dado 10 caldas, han matado 5 ca-
ballos y han recibido 14 pares y 2 medios de 
banderillas. 
E l toro del Sr. Adalid ha tomado 7 varas, ha 
matado 1 caballo y ha recibido 2 pares y medio 
de banderillas. 
Currito ha dado 28 pases de muleta, 62 tras-
teos, 3 estocadas, 2 pinchazos y 3 intentos de 
descabello. 
Hermosilla 44 pases, 8 trasteos, 2 pinchazos 
y 2 estocadas. 
Gara-ancha 22 pases, i pinchazo y 2 esto-
cadas. 
PACO MKDIA-L^NA. 
r' Segan nuestras noticias, no parece cierto que 
el desgraciado banderillero Lagares hubiera he-
cho apuesta alguna con ningún otro diestro para 
ejecutar la suerte que le causó la cogida; lo que 
sucedió es que un amigo de Manuel Lagares y 
Manuel Campos, estando estos en su casa, les 
enseñó un magnífico cigarro de grandes dimen-
siones, ofreciendo regalarlo al que estuviera me-
jor en la corrida inmediata, sin que esto fuera 
séria y formalmente, sino en broma y por alen-
tarlos. 
Gomo Manuel Campos dió el salto del tras-
cuerno al cuarto toro de la .corrida. Lagares se 
decidió á dar el salto de la garrocha, suerte que 
ya había ejecutado en otras plazas, si bien en 
Madrid era la primera vez. 
Esto es lo cierto de lo ocurrido, según nos 
informan personas que estaban enteradas del 
ofrecimiento hecho por el amigo de ambos dies-
tros. ' . 
Anoche salió para Baeza el espada Gara-ancha 
con toda su cuadrilla, donde toreará el viernes 
18, en unión de Gallito chico, si llegara á tiem-
po, pues se le está esperando de la Habana. 
En el caso que éste último diestro no pudiera 
tomar parte en la corrida, se encargará el Barbi 
de estoquear los bichos que correspondieran á 
Gallito. 
Ayer se verificó una corrida de cuatro toros 
en Talavera de la Reina, siendo aquellos esto-
queados por Ángel Pastor y otro espada. 
Aunque estaban anunciados los picadores A n -
tonio Arce y el Grapo, éstos no han podido ir, 
verificándolo otros en su lugar; entre los cuales 
figura Manuel Noguera (Negrete.) 
La Sociedad Económica Matritense, no sola-
mente ha elevado á las Cortes ana exposición 
pidiendo la supresión de las corridas de toros, 
sino que ha llamado en su auxilio á las de 
provincias, pasándolas una comunicación á la 
que van contestando éstas, habiéndolo hecho la 
de Jaén, de la siguiente forma: 
«limo. Sr.: Los que suscriben han recibido la 
comunicación que la Sociedad Económica Ma-
tritense pasa á la de esta ciudad, interesándole 
su cooperación en la gestión emprendida por 
aquella corporación patriótica para que cesen ó 
se modifiquen las corridas de toros, espectáculo 
que ajuel centro juzga impropio de una nación 
culta y cristiana. 
Reunidos los firmantes, han discutido si en 
dicha comunicación, y en su decreto marginal, 
se les pedia informe sobre la conveniencia ó in-
conveniencia de que desaparezca en España el 
espectáculo llamado con justicia Fiesta nacio-
nal, 6 si su misión estaba reducida á redactar 
un documento de adhesión á la proposición de 
la Económica Matritense, y á secundar su pro-
pósito proponiendo los medios de conseguirlo. 
La opinión unánime de la comisión ha sido 
la de que ni en la comunicación de la Económica 
Matritense ni en el decreto de V . I. de 3 del ac-
tual se les pide informe; y como quiera que los 
que suscriben no son partidarios (por muchas y 
poderosas razones que no son de este momento) 
de la abolición de las corridas de toros, decli-
nan la honra de ser individuos de la comisión 
nombrada á propuesta de Y . I . con fecha 3 del 
actual, y ruegan á la real Sociedad se sirva ad-
mitirles la renuncia que hacen del cargo que se 
les ha conferido. 
Dios guarde á V . I. muchos años.—Jaén 10 
de Mayo de 187T.—Juan Caballero.—Francisco 
Moreno Pareja.—Antonio Almedros Aguilar.— 
J. Ruiz Callejón.—José María Folacho.—IIus-
trísimo Sr. Director de la Sociedad Económica 
de Amigos del País de Jaén.» 
E l estado del banderillero Lagares continúa 
siendo grave, si bien hay algunas esperanzas de 
salvarle la vida, pero temiéndose quede inútil 
para poder seguir toreando. 
Las tres noches que hemos ido al hospital á 
enterarnos del estado del enfermo, hemos visto 
á la cabecera de su lecho á sus compañeros Ma-
nuel Campos, Pepin y el Barbi, que le prodiga-
ban sin cesar palabras de consuelo, prometién-
dole una pronta mejoría. 
D. Julio Pérez Obon, que era ayer el faculta-
tivo de guardia en la Plaza de Toros, estendió 
el parte referente á Melones en la siguiente 
forma: 
«Manuel Gutiérrez (a) Melones ha sufrido en 
la lidia del quinto toro una fuerte conmoción ce-
rebral, cuya lesión le impide continuar traba-
jando, pudiéndose considerar grave por las com-
plicaciones que pueden presentarse.» 
La empresa de la última corrida de novillos 
verificada en Málaga, ha sido multada eo 800 
reales, por no tener dispuesto el cabestro que 
hay costumbre de tener preparado en los corra-
les para en caso de necesidad. 
La empresa de la plaza de Málaga ha rescin-
dido el contrato de el Gordito, por haberle pro-
hibido á éste los facultativos que siga toreando» 
En su lagar parece que ha sido escriturado Ma-
nuel Carmena (el Panadero). 
E l Ciudadano deja de pertenecer á la cuadrilla 
de Gamona, y entra en su logar Cosme Gon-
zález,, 
De la señora viuda de Muruve y de D. Rafael 
Laffite y Castro, será el ganado que se correrá 
en Córdoba en las corridas de feria. 
Los diestros, como ya saben nuestros lectores, 
serán Bocanegra y Lagartijo con sus cuadrillas, 
éste en sastitucion del Gordito. 
REVISTA DE TEATROS. 
Poco nuevo, respecto de espectáculos, puedo 
decir á Vds.: dorante los dos dias trascurridos 
desde mi anterior revista, apenas si he podido 
ocuparme de lo que ha ocurrido en nuestros tea-
tros, pues á mí, lo mismo que á Vds., me gusta 
ir á echar una canita al aire destrozando algu-
nas viandas en las praderas del Santo. 
E l circo de Price abrió de nuevo stíi puertas, 
ofreciendo para muy en breve grandes y sor-
prendentes ejercicios, ejecutados por artistas de 
reputada fama, y no seré yo quien escasee los 
aplausos á aquel empresario si realiza cuanto se 
nos ha dicho. 
E l beneficio de la señora Alverá de Nestosa 
tuvo lugar el lunes en el teatro de la Comedia, 
con un lleno completo, y observé con pesar que 
la empresa ni se corrijo ni se enmienda sobre lo 
que dije en el número anterior. 
Conozco los fines para que fué creado aquel 
numeroso cuerpo de alabarderos y una de dos» 
ó estos reparten por igual y con justicia sus 
palmadas., ó de lo contrario me oirán los sordos. 
Madrid en San Isidro es el título de una 
obra estrenada en el teatro del Recreo con me-
diano éxito; sin embargo de lo cual, creo que 
dará algunas buenas entradas. 
En la Zarzuela se ensaya una opereta nueva 
de Lecoq, titulada / / Pompón, y sigue represen-
tándose t a figlia di madama Angot. 
En Eslava lo mismo: se dejó descansar á M a -
rina y la emprendió aquella compañía con E l 
Barberillo de Lavapiés. 
Variedades con sus piececitas, contando los 
llenos por funciones. 
Y el Español, con La reina de las aguas. 
Y doy fin á mi tarea, pues nada tan pesado 
como no tener novedades que ofrecer á mis lec-




Diga usted una primera, 
repetida, lector mió, 
y con eso habrá expresado 
lo que nunca un sábio ha dicho. 
Es pronombre la segunda, 
y prima y cuarta es un anfibio. 
En la lengua de mi todo, 
tercera y todo es lo mismo, 
y el que lo dude ó lo niegue 
nunca mejor puede oírlo, 
que en los momentos presentes, 
porque hoy abunda muchísimo. 
SOLUCION l LA CHARADA DEL NUMERO ANTERIOR. 
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